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INTRODUCCIÓN
La curiosidad por lo “extranjero” se ha dado a lo largo de la historia, pero no ha 
sido siempre igual a la que hoy podemos observar en las sociedades modernas, ni 
 Las imágenes de los otros son una construcción social condicionada por una serie de circuns-
tancias socioculturales, se expresan de diversas formas y se intentan perpetuar a través de la educa-
ción. Más allá del análisis sobre la verdad o falsedad de la imagología, pretendemos reflexionar so-
bre la génesis de los estereotipos que reducen al “otro”, lo clasifican y lo simplifican. Consideramos 
una obligación moral de los educadores, el fomentar la comprensión de los “otros”, cuestionando 
prejuicios, estereotipos y tópicos que condicionan y, en cierto modo, impiden la solidaridad y la co-
laboración entre los pueblos.
 Imaginario colectivo. Educación. Literatura comparada. Mentalidades. Exclusión social. Cultura 
de la paz. 
The images of other people are a social construction subject to a series of socio-cultural circums-
tances, which express themselves in different forms and which try to make themselves perpetual 
through education. Beyond the analysis of the truth or untruth of images, we pretend to reflect on 
the genesis of stereotypes, which reduce the “other”, which classify and simplify it. We consider that 
it is a moral obligation of educators to promote the comprehension of “others”, questioning prejudi-
ces, stereotypes and topics, which condition and obstruct in a certain way solidarity and collabora-
tion between nations.
 Collective images. Education. Compared literature. Mentalities. Social Exclusion. Culture of peace.
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(1) Cfr. Pageaux & Machado, Da literatura comparada a teoria da literatura, Lisboa, Ediçoes 70, 
1988, p. 5.
(2) La psicología de los pueblos, fundada por el filósofo M. Lazarus (1824-1903) y el lingüista H. 
se puede considerar una categoría psicológica, histórica o sociológica que conserve 
su esencia por encima de las condiciones culturales, situaciones y acontecimientos 
históricos.
El ambiente posterior a la Revolución Francesa y la aventura napoleónica consti-
tuyen las dos circunstancias que influyen decisivamente para que comience una 
atención mucho más profunda y sistemática del pueblo vecino de la que se daba en 
siglos anteriores.  Ésta alcanzará un mayor grado de complejidad y se superará el 
estadio de la acumulación de estereotipos generalmente descalificadores del país 
vecino, que sólo se consideraba en cuanto rival.  Es Mme. de Staël la autora que, en 
De l’Allemagne (1810), abre con conocimiento, inteligencia y entusiasmo la puerta 
de la curiosidad por lo alemán y todas sus formas de expresión, aunque otorgó pri-
macía a la literatura.  Esta autora modula un modo de contemplación que considera 
las diferencias y oposiciones básicas entre la mentalidad y los productos culturales 
franceses y alemanes, pero que en igual proporción expresa su íntima decepción 
por la historia francesa desde la Revolución. Es obvio que la existencia de imágenes 
se dan en cualquier poducto cultural, no sólo literario, sino ensayístico, mediático, de 
literatura trivial, cinematográfico, guías de viaje, grabados, humorismo, caricaturas, 
publicidad, etc., pero ha sido acaso la literatura la que se ha mostrado más cons-
ciente de ser portadora de imágenes, y la que se ha aprestado a un análisis más de-
tallado, e incluso más desapasionado. 
En el transcurso del s. XIX la curiosidad por lo extranjero acumulará una ingente 
cantidad de materiales en las literaturas occidentales, cuya cantidad, calidad e influ-
jo en muy variados ámbitos sociales y culturales, harán necesaria su ordenación y 
estudio.  A esta tarea se dedicarán estudiosos de muchos ámbitos del conocimiento, 
y en especial de la literatura comparada  a lo largo de casi siglo y medio y hasta la 
actualidad, tales como J. Texte, G. Lanson, L.P. Betz, G. E. Woodberry, F. Chandler, 
A. Graf., G. Ascoli, pero sobre todo P. van Tieghem, J.M.Carré, M. F. Guyard, D.H. 
Pageaux, A.-M. Machado y H. Dyserinck .
Del estudio paciente y reflexivo de estos materiales, han surgido principios meto-
dológicos y modos de observación que superan las viejas preocupaciones por la 
búsqueda de influjos o fuentes, y que tratan de investigar los errores de óptica que 
público o escritores cometen en sus interpretaciones o en la recepción del “otro”, no 
ya para reducir su representación a un más justo contorno significativo sino para 
comprobar hasta qué punto estas representaciones actúan como “mirages” esto es, 
espejismos hacia donde ciegamente se dirigen las miradas, los temores y las espe-
ranzas de unos pueblos sobre otros, y por último qué repercusiones han podido te-
ner estos singulares y estables fantasmas en la evolución social, política y cultural 
de los pueblos y de las naciones.
Estamos de acuerdo con Pageaux & Machado en que el estudio de la imagen 
del extranjero debe ser estudiada, en primer lugar, como una de las criaturas que 
pueblan un complejo más amplio, que es el de las representaciones del Otro en el 
imaginario social (1). El surgimiento de las imágenes y su correspondiente estudio 
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ha pasado por una serie de tendencias que han mostrado su vacuidad, e incluso 
su peligro, como por ejemplo la muy famosa psicología de los pueblos o etnopsi-
cología, que trataba de llegar a una imagen media del individuo que pertenecía a 
un grupo social o nacional, y que dio como resultado toda una ensayística trivial 
más cercana a la retórica que utilizan los horóscopos en las publicaciones actuales 
que a un auténtico conocimiento de las peculiaridades individuales y grupales, 
contradicciones, variaciones cronológicas, interacciones con las circunstancias 
históricas y otras sutilezas (2).
Uno de los trabajos más dignos dentro de este género es el de Jean Roger que 
lleva por título Psicologia de los pueblos, publicado en 1963, y que nos servirá para 
practicar algunas observaciones.
La argumentación básica que puede servir de guía es la siguiente:
a) Los pueblos tienen un “ser” eterno, y por ello un carácter o personalidad reco-
nocible.
b) Por ello es posible entender a los seres humanos, si éstos forman parte de en-
tes nacionales.  La nacionalidad es el presupuesto ineludible de la inteligibilidad de 
los seres humanos.
e) De todo ello se sigue que cada pueblo posee unas inclinaciones determinan-
tes, fijas, que pueden llamarse “almas”.
Según todo ello, y por motivos de lo más variopinto, como la raza, la religión, el 
clima, las experiencias históricas, los grandes mitos literarios que se dan en esa co-
munidad cultural, etc., los ingleses serán prácticos, los franceses racionales, los ale-
manes pesados, los italianos artistas, los portugueses melancólicos, los españoles 
quijotescos, etc. Éstos son los estereotipos que reducen al “otro”, lo clasifican y nos 
tranquilizan ante su presencia, invitándonos a no practicar una más compleja y pe-
nosa tarea de comprensión profunda. 
Otra de las vías que se han mostrado erróneas ha sido la de intentar probar el 
grado de veracidad de las imágenes. La imagen se expresa con juicios existenciales 
que tienen toda la apariencia de ser verdad. En opinión de Popper (3) los juicios es-
trictamente existenciales no pueden ser falsables: por usar su propio ejemplo, no 
podemos contradecir un juicio como “hay cuervos blancos” (es decir, “existe al me-
nos un cuervo blanco” debido a un error genético), que en apariencia tiene toda la 
posibilidad de ser cierto como el de “hay cuervos negros” y, sin embargo, la corres-
pondencia con la realidad de un juicio y otro presentan una gran diferencia. Una vez 
que se instaura en el lenguaje de una colectividad un juicio existencial del tipo “los 
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(2) Cfr. La psicología de los pueblos, fundada por el filósofo M. Lazarus (1824-1903) y el lingüista H. 
Steinthal (1823-1899), adquiere su más completa expresión con la obra de Wilhelm Wundt 
(1832-1920), que publicó entre 1900 y 1920 los diez tomos de su Völkerpsychologie, obra capital 
para la comprensión de las posibilidades y de las limitaciones de este saber, y cuyo subtítulo era 
suficientemente explicativo al anunciar la investigación de las leyes que marcaban el desarrollo 
de la lengua, los mitos y las costumbres de los pueblos.
(3) Popper, Karl R.:  La lógica de la investigación científica, Madrid, Tecnos, 1985, pp. 66 y ss. 
armenios son inteligentes” debemos saber que ningún tipo de observación particular 
puede contradecir ese juicio, y que el auxilio de la experiencia no podrá ser nunca 
suficientemente eficaz como para desautorizar el aserto, por lo que calará lentamen-
te en el imaginario colectivo como una verdad irrefutable.
En general, una imagen no es más verdad que otra, son todas igualmente falsas, 
porque en realidad no representan al “Otro”, sino que son moldes que proceden de 
un sistema de representaciones, admiraciones, temores, deseos satisfechos o anhe-
los inalcanzados que una colectividad atesora en buena parte de forma inconscien-
te. Una imagen es lenguaje parcial, elusivo, metafórico, de un complejo horizonte in-
terior que se extiende ante la mirada perpleja de los seres humanos.
PSICOLOGÍA Y SOCIOLOGÍA DE LAS “IMAGES”
A primera vista, la “image” es un conjunto de estereotipos, es decir, juicios gene-
ralmente cualitativos, siempre al margen de la experiencia personal directa, y casi 
siempre bajo la forma lingüística de adjetivo.  A su vez, estos estereotipos se cons-
truyen sobre prejuicios —positivos o negativos— acerca de objetos, personas o co-
lectividades, también ajenos a la experiencia directa.  Por último, los prejuicios vie-
nen conformados desde actitudes previas, que funcionan como principios unificado-
res de las relaciones con el mundo y con los otros (4). 
La imagen puede expresar también los sentimientos de su creador, y de manera 
indirecta, explicar y narrar simbólicamente ciertos problemas, o bien proyectarse en 
un retrato que agrupa estéticamente diversos elementos.  En estas condiciones pue-
de hablarse de “mito”, que vendría a ser una imagen convertida en símbolo significa-
tivo de los sentimientos que lo han hecho nacer, y que reorganiza la experiencia en el 
seno de un sistema significativo, esto es, en el seno de una comunidad cultural esta-
ble, que busca lazos conceptuales y estimativos que contribuyan a la cohesión social.
Desde otro punto de vista, la imagen se constituye en lenguaje, cuyas unidades 
están en íntima relación con sentimientos, por lo cual se convierte en significado ex-
terior de la identidad profunda del sujeto creador de esta imagen, que en la mayor 
parte de las ocasiones es un sujeto colectivo. 
Si la imagen construida es un lenguaje, éste, y por lo tanto aquélla, puede adquirir 
diferentes formas teniendo en cuenta el grado de distancia con la experiencia inmedia-
ta: 
a) Acción, es decir, gesticulación social que prolonga el gesto corporal.
b) Símbolo, por tanto, sentimientos expresados verbalmente sin que sean atribui-
dos a la situación inmediata. 
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(4) Una fuente esencial para el estudio de las imágenes como producto social y sus implicaciones 
en las relaciones sociales supranacionales, y en especial en la literatura, es Hugo Dyserinck, 
Komparatistik. Eine Einführung, Bonn, Bouvier, 1981 (2ª ed.). Las referencias generales pueden 
verse en Manuel Díaz Castillo, La imagen de Europa en Unamuno. Una interpretaión desde la 
Imagología Comparada. (Tesis doctoral) Universidad de Granada, 1991.
(5) Max Pagès, La vida afectiva de los grupos, Barcelona (Hogar del libro) 1988, Versión original en 
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c) Estudio racional, mientras que el sentimiento se presenta más como idea de 
tal sentimiento que como efecto de una vivencia real.
d) Emoción, cuando el sentimiento vivido queda inarticulado y confuso.
Los psicólogos sociales hacen notar que las representaciones colectivas de lo 
“propio” y de lo “otro” contribuyen a dar cohesión a los grupos sociales intra-naciona-
les y a los grupos nacionales.  Una sociedad puede estar influida por la representa-
ción ideal (no siempre idealizada) que el grupo se hace de sí, y de su diferencia con 
otras unidades sociales con las que se relaciona históricamente, y esta representa-
ción social implica por lo común la posibilidad de jerarquía y cohesión social.
Pero en ocasiones, como Pagès ha indicado (5), un grupo establece una “rela-
ción privilegiada” cuando una persona, divinidad, idea, colectividad, etc., es colocada 
por encima de todos los hombres, y se la  convierte en objeto de elección de senti-
mientos positivos o negativos; pero lo más importante consiste en que esa relación 
privilegiada supone muchas veces una reacción defensiva, un medio de desplazar 
los sentimientos relacionados con sensaciones de peligro colectivo y de exteriorizar 
la angustia. Según Pagès, de esta relación surge la “figura privilegiada”, que en mu-
chas ocasiones actúa de máscara de una angustia rechazada conscientemente, pe-
ro que influye en la configuración de la imagen de esta “figura”, a veces como demo-
nio destructor, que se configura en el fondo en un “otro-que-yo” al que estamos for-
zosamente ligados y del que estamos, a la vez, separados.  Esta figura no es sino 
nuestra angustia proyectada sobre ella para hacerla menos terrible.
Barblan (6) opina que en la historia de Francia ha representado mucho tiempo 
Inglaterra el papel de “figura privilegiada”. Tomamos esta sugerencia en considera-
ción para definir también la “image” de Europa en el caso de Unamuno como una “fi-
gura privilegiada”, que expresa ciertos sentimientos grupales y nacionales ante la 
amenaza de los acontecimientos técnicos, científicos, políticos y militares que acae-
cen en el tránsito del s. XIX al XX.
“Image” como lenguaje
La “image”, en parte como las instituciones sociales, que a la postre viven colin-
dantes en el Mundo Tres de K. Popper (7), son esencialmente actos de comunica-
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(5) Cfr.  Pagès Max: La vida afectiva de los grupos, Barcelona (Hogar del libro), 1988, Versión origi-
nal en francés de 1968. 
(6) Barblan, Andris: L’Image de l’Anglais en France pendant les querelles coloniales (1882-1904), 
Berna-Frankfurt, (Lang) 1974, Publications Universitaires Européennes, vol 29, p 18 y ss.
(7) El ejemplo más claro para comprender la consistencia y las enormes consecuencias de las cria-
turas mentales creadas por el ser humano, es decir su Mundo Tres, está el ejemplo del pájaro, 
capaz de hacer un nido que no es un ente dado por la naturaleza, pero que ayuda al pájaro a 
realizar sus funciones vitales, y enfrentarse con éxito a los retos naturales.  Entre las abundan-
tes sugerencias para conocer la obra del prestigioso filósofo, están La lógica de la investigación 
científica, Madrid, Tecnos 1985 (1ª de 1962), “Sobre la teoría de la inteligencia objetiva” en 
Ensayos de filosofía de la ciencia. En torno a la obra de sir Karl Popper, Madrid, Tecnos, 1970 y 
Búsqueda sin término. Una autobiografía intelectual, Madrid, Tecnos 1977. 
(8) Pageaux & Machado, Da literatura comparada a teoria da literatura, Lisboa, Ediçoes 70, 1988. 
ción y portadoras de mensajes emocionales, destinados a ser interpretados en el 
seno de los grupos destinatarios.  Las “images” son instrumentos de un lenguaje y, 
por tanto, están inmersas en una situación y en un contexto que las dota de sentido. 
La psicosociología muestra los efectos de cohesión, liberación de angustias, proce-
sos de defensa, etc., que tales entes sociales provocan; pero no podemos dejar de 
considerarlas lenguaje y, por tanto, no podemos olvidar este plano para considerar 
su formación, funcionamiento y estructura.
Ahora bien, las “images” mostrarían aquel instante fugitivo en que la sociedad y 
los hombres toman conciencia afectiva de sí mismos y de su situación ante el otro”. 
Esto significaría que estamos   muy cerca de los dominios de la semiología, puesto 
que no nos enfrentamos a “hechos”, sino a significaciones dentro de un sistema de 
signos que permite relaciones de transformación, y del que se pueden elucidar sus 
elementos y el reducido número de sus reglas.
Daniel-Henri Pageaux y Alvaro-Manuel Machado han explorado recientemente 
esta parcela en su obra Da literatura comparada a teoria da literatura (8). La imagen, 
tiene “espantosamente” todas las características de la lengua.  Por ello enuncia, se 
constituye en unidades distintas y en cada una de ellas es signo, actúa como refe-
rencia para todos los miembros de una comunidad, y actualiza la comunicación in-
tersubjetiva. El objetivo de la imagología, sería, teniendo en cuenta esto:
“Enumerar, desmontar e explicar estes tipos de discurso, mostrar e demonstrar de que 
maneira a imagem, tomada globalmente, é um elemento duma linguagem simbólica, eis o 
objectivo fundamental da imagologia” (9).
Después, propondrán un modelo de investigación de la imagen, que tiene como 
referencia primaria el mencionado carácter de “lenguaje”, con tres momentos distin-
tos: la palabra, la relación jerarquizada y el escenario, y un complejo proceso de di-
lucidación de las condiciones de enunciación de la representación del Otro”, para 
describir posteriormente una interesante   propuesta de interpretación de los mate-
riales, que tiene en cuenta las relaciones de la imagología con la Antropología —no 
en vano proponen una lectura de las imágenes inspirada  en el análisis estructural 
que C. Lévy-Strauss elaborase para la lectura de los mitos—, pero también con la 
historia de  las ideas y de las mentalidades y la moderna teoría de la “intertextuali-
dad” entre otras.
Particularmente interesante es la mención que hacen a la “imagologia cultural”, 
que debe ser estudiada “como una práctica antropológica que tiene su lugar y su 
función en el universo simbólico llamado aquí “imaginario”, inseparable de toda la 
organización social y cultural, pues por medio de él una sociedad se ve, se escribe, 
se piensa y se sueña” (10).
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 188 octubre-diciembre 2001
468 MIGUEL BEAS MIRANDA y MANUEL DÍAZ CASTILLO 6
(8) Cfr. Pageaux & Machado: Da literatura comparada a teoria da literatura, Lisboa, Ediçoes 70, 
1988, pp. 55 y ss. 
(9) Op. cit  p. 62.
(10) Pageaux & Machado: op. cit. p. 61-62.
(11) Ecrits sur l’Histoire, Paris, Flammarion, p. 55, apud Pageaux & Machado, 79. 
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Como conclusión debemos decir que desde el punto de vista psicológico debe 
insistirse siempre en el extremo de que la imagen goza siempre de independencia 
con relación a la percepción pura y al pensamiento reflexivo.  Desde la sociología, 
hemos contemplado su función aglutinante de los grupos entre sí y frente al Otro, 
mientras que desde el punto de vista del lenguaje hemos comprobado la conforma-
ción propia del campo de denominación y ordenación de las imágenes dentro de la 
propia lengua y dentro del ámbito de lo “imaginario social”.
IMAGEN Y REPRESENTACIÓN
Las ciencias sociales se interrelacionan, se contaminan unas de otras, como 
decía Fernand Braudel (11), hasta el punto que resulta imposible o ingenuo el 
abordaje parcial y en solitario de un espacio problemático relacionado con el ser 
humano. Éste es el caso en que parece situarse una interpretación de las miradas 
hacia “el Otro” que se producen en el campo del discurso pedagógico. No sería pru-
dente desconocer la importancia que pueden poseer estos conflictivos seres de la 
fantasía colectiva, ni es posible desoír los análisis que se han practicado en otros 
campos del conocimiento, como la antropología social, la psicología social, o la lite-
ratura comparada, una de cuyas ramas se ha afirmado en el último medio siglo co-
mo su eje central, la imagología comparada.
Las imágenes del Otro tienen un estatuto semejante al de los signos del lengua-
je, y pueden ser interpretadas como los mitos, tal como Pageaux & Machado han 
mostrado.  Sus caracteres y jerarquía son difusos, actuando a veces como prejuicios 
irreflexivos, como estereotipos, manías, fobias y filias, con implicaciones extraordi-
nariamente importantes en la configuración de la propia identidad de los grupos so-
ciales y de los conjuntos culturales. Sin embargo, lo que más nos atrae de este tema 
es que estas imágenes, escurridizas a toda consideración reflexiva y personajes 
esenciales del “imaginario colectivo” tienen una enorme responsabilidad en la selec-
ción que las personas y las colectividades hacen de sus vínculos, positivos y negati-
vos, con los pueblos y comunidades culturales vecinas. 
Si se considera que las imágenes del otro (heteroimágenes) que engloban a pue-
blos, culturas, razas, religiones, e incluso clases sociales, están en relación íntima 
con las imágenes propias (autoimágenes), el ciudadano medio tiende a conceder un 
valor de verdad pleno a estos productos de esa fantasía social que los franceses 
han llamado rêverie.  No es probable que nadie, de forma espontánea y sin el con-
curso del análisis racional e histórico de las representaciones mentales, desconfíe 
de su propia identidad, aquélla que le permite posicionarse cómodamente, sentirse 
distinto, entenderse como diverso frente a los demás, establecer distancias de me-
nosprecio o de envidia, constituirse como un ser con andadura propia. Y por ello, la 
representación del “Otro” adquiere esta misma solidez, este mismo carácter que ex-
cluye cualquier inseguridad y que acalla toda autocrítica, porque de ello depende en 
buena parte la estructura de la propia identidad socio-cultural o nacional. Sin embar-
go, el análisis de estas imágenes nos asegura de su falsedad sustancial, su carácter 
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(11) Braudel, F.: Ecrits sur l’Histoire, Paris, Flammarion, p. 55, apud Pageaux & Machado,  p. 79. 
(12) Cantiga de Macías para su amiga, Cancionero de Baena, 306, ed. de Brian Dutton y Joaquín 
ahistórico tendente a constituir entidades eternas e intemporales que facilitarán el 
camino a los poderosos efectos de ideas tales como el “alma de los pueblos” o el 
“carácter nacional”. 
ALGUNAS CONSIDERACIONES HISTÓRICAS
No es difícil descubrir en la literatura española hasta el Siglo de Oro una serie de 
imágenes del portugués basadas en la vieja lírica galaico-portuguesa y en especial 
en aquel mítico Macías “el enamorado”, según la cual el gallego, como el portugués, 
era dado a la melancolía, a sufrir con vehemencia casi autodestructiva las penas del 
amor. El poeta Macías, que aparece en el Cancionero de Baena como un eximio re-
presentante de la escuela galaico-portuguesa, y también en el Cancionero de 
Resende, puesto que no en vano tuvo más fama en Portugal, contribuye a crear la 
imagen del apasionado amante relacionado con los espacios occidentales de la 
Península. Macías está deseoso incluso de morir porque los pesares de la cárcel de 
amor son demasiado recios, no en vano “cativo de miña tristura ya todos prenden 
espanto” (12).
Tan densa y persistente es esta imagen que la literatura áurea no cesará de utili-
zarla. Citemos a Cervantes, que en Los trabajos de Persiles y Sigismunda presenta 
al joven noble lisboeta Manuel de Sosa Coutiño enamorado de Leonora con una pa-
sión desbordada que, tras sufrir duras pruebas, termina en un final trágico (13). 
Posteriormente, la imagen del portugués, tras la independencia, parece desapa-
recer, como un vecino del que no se conoce ni se tiene interés, practicando así una 
especie de distancia que acaso fuera el pago por una vida en común que los portu-
gueses habían despreciado. No creo que haya habido entre las imágenes de España 
y Portugal una tendencia a manifestar amor posesivo, y su consecuencia tras la se-
paración, la hostilidad (14).  
La distancia desdeñosa del lado español, y la distancia cautelosa del lado portu-
gués, podrían hacernos pensar en una auténtica diferencia entre ambas comunidades. 
Las imágenes de Portugal y España han estado, sin embargo, para los europeos, bas-
tante cercanas. Ambos espacios culturales representaron en los siglos clásicos para 
los europeos ultrapirenaicos la misma tendencia al cultivo de virtudes medievales, el 
mismo carácter remoto marcado por el hermetismo semi-insular que custodiaban los 
Pirineos y por una larga historia de lucha contra el Islam, la misma fascinación por la 
intolerancia religiosa y de pensamiento que significaba la Inquisición. Cuando 
Voltaire presenta a su Cándido en Portugal, después del terremoto que había des-
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(12) Cantiga de Macías para su amiga, Cancionero de Baena, 306, ed. de Brian Dutton y Joaquín 
González Cuenca, Madrid, Visor, 1993, p. 545. 
(13) Miguel de Cervantes: Obras Completas, Madrid, Aguilar, 1975, pp. 893-895.
(14) Estamos utilizando las categorías psico-sociales que emplea Pagès en op. cit.p 475-487. La 
hostilidad, sin embargo, se emplea contra los moros y judíos, actores que impiden una unidad 
socio-cultural, tan deseada como probablemente temida. 
(15) Voltaire, Candide, chap. Sixième.
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truido Lisboa, los sabios de la universidad de Coimbra habían decidido que el espec-
táculo de un autodafé, con varias personas quemadas a fuego lento sería un sécret 
infaillible pour empêcher la terre de trembler  (15). No es necesario insistir en el cono-
cimiento estereotipado que usa el francés de la sociedad y el pueblo lusos, estereoti-
po que los ilustrados compartían en buena medida con lo español. Portugal es, para 
el viajero francés o italiano en los siglos XVII y XVIII un espacio remoto, el fin de la 
tierra, más lejano aún, por el hecho de tener que pasar por la tierra española, que ac-
tuaba con su incomodidad severa como un muro disuasorio.
Sin embargo, muchos franceses hacían el viaje por mar, y especialmente los bri-
tánicos, más cercanos a Portugal desde sus islas, tendieron a encontrar este país 
más cercano. Para lord Byron, en su Childe Harold, Portugal es el paraíso perdido, 
con vegetación abundante y paisaje sereno, aunque sus gentes no le atraigan en 
igual grado.
Desde el s. XVIII una mezcla de elementos ya pasados de moda, donde el exo-
tismo, el anacronismo y la miseria eran apenas velados por una estridente presen-
cia de lo aristocrático. Era el escenario más adecuado para que el viajero se per-
diera buscando sus propias evocaciones de un mundo pasado, amenazado ya por 
la terrible presión del Tercer Estado, o para la más contundente erosión de las je-
rarquías y de los valores que causaba la Revolución Industrial (16).  El romanticis-
mo buscará elementos pintorescos en España y Portugal, con protagonismo de lo 
oriental y exótico, sin importar que las pinceladas de campesinos o pescadores en 
sus faenas, o mujeres llevando en la cabeza pesadas cestas, tuvieran como fondo 
unas condiciones sociales o económicas decididamente angustiosas; pero también 
corren paralelos el rescate de la literatura clásica portuguesa y española y la esti-
mación de la crítica alemana por la cultura ibérica. Los hermanos Schlegel, libe-
rándose de las pesadas condenas francesas, estimulan el gusto por el teatro áureo 
español, en el caso de Guillermo, o escriben artículos elogiosos sobre Os Lusiadas 
de Camões, en el caso de Federico. El suizo Sismondi, atento conocedor e histo-
riador de la literatura peninsular, mostrará nuevos horizontes para la apreciación 
del arte y la literatura portuguesa y española, en especial de Camões. La propia 
Mme. de Staël, que abría con tanta eficacia a su país Francia las puertas de la cul-
tura alemana, sería también una eficaz intermediaria de la literatura portuguesa en 
Francia (17).  
 Sin embargo, el recelo que se abrió desde el lado portugués hacia sus veci-
nos peninsulares desde el siglo XVII, se va confirmando y aun afianzado después de 
las guerras napoleónicas. Juan Valera, que estuvo en Lisboa en dos ocasiones, pre-
senta en su epistolario una amplia panorámica de esta imagen, así como un magní-
fico ejemplo de la inclemencia del intelectual español, símbolo del secular desdén 
español por lo portugués. La visión de un Portugal empobrecido, pero orgulloso, es 
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(15) Voltaire, Candide, chap. Sixième.
(16) Tomamos estas anotaciones de Pageaux-Machado, op cit. p. 42
(17) Vid. el artículo sobre Camões en Biographie universelle (1812), apud Pageaux& Machado, p. 195.
(18) Juan Valera –Serafín Estébanez Calderón, (1850-1858) Ed. de Carlos Sáenz de Tejada 
la del joven Valera, cuando se pone a valorar una corriente de opinión entre ciertos 
intelectuales españoles y sobre todo portugueses, que defendían la unificación de 
ambos países. 
Desde Lisboa, (7 feb. De 1851), escribirá Valera a Estébanez Calderón :
“Soy con Vd. en pronosticar que se acerca la época en que los Estados de Portugal y 
España se fundirán en uno. (...) Esta gente daría cualquier cosa por ser españoles, con tal 
de que la Corte estuviera en Lisboa y que no se dijese que los habíamos conquistado. 
Garrett ha dicho en una de sus obras que los portugueses son tan españoles como los ara-
goneses y los castellanos (18).
Años después, y ya como embajador, su tono es más amargo:
“Estos portugueses me parecen unos descastados, aborrecedores de su. propia gen-
te y deseosos de parecer ingleses; pero los ingleses hallan, en su vanidad, que de los 
portugueses a ellos hay más grados en la escala de los seres que de los portugueses a 
los macacos” (19).
“Mucho se han enojado contra usted porque usted ha dicho que son españoles. En efec-
to, no lo son; quieren ser ingleses, y no son más que gallegos” (20).
Ahora bien, después de haber realizado este breve rastreo histórico, ¿podemos 
deducir cuál es la imagen que tienen otros pueblos de los españoles, portugueses, 
gallegos, etc.? Hemos pretendido aportar alguna idea que nos permita la compren-
sión del proceso que permite la elaboración de las imágenes del otro. En este senti-
do, ¿tiene algún fundamento la generalización de estas imágenes, aunque hayan si-
do producidas o difundidas por personajes tan ilustres como los citados? ¿Extraer 
estas citas, aunque sean de obras y autores tan reputados, implica que son el reflejo 
y el sentir de la sociedad y cultura de su época? ¿Los vaivenes culturales y las rela-
ciones políticas entre los distintos pueblos, condicionan las imágenes sociales de 
“los otros”? Estamos convencidos de que el profesorado contribuye a la formación 
de ciudadanos libres, creativos y fomenta una cultura de la paz y no violencia, reali-
zando análisis reflexivos, críticos y participativos de las distintas imagologías.
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(18) Juan Valera –Serafín Estébanez Calderón, (1850-1858) Ed. de Carlos Sáenz de Tejada 
Benvenuti, Madrid, Moneda y Crédito, 1971, p. 115.
(19) Además de un desahogo propio de su malestar personal, parece haber tras las palabras de 
Valera un recuerdo a la estrofa 18 del canto I del Childe Harold’s Pilgrimage de Lord Byron: 
Poor, paltry slaves! Yet born ‘midst noblest scenes, / Why, Nature, waste thy wonders on such 
men? pues esos pobres y viles esclavos habían nacido en un tan bello paisaje que ellos no me-
recían.
Por otra parte, no debe considerarse extraño este desprecio británico por los peninsulares. En 
1804, el gran poeta Samuel T. Coleridge, tras visitar Malta y a su paso por Gibraltar, escribe: 
“but here on this side of me spaniards, a degraded race that dishonour Christianity”.
(20) (Lisboa, 27 de junio de 1881, Valera  Marcelino Menéndez y Pelayo). Vid. Juan Valera. Cartas. 
Ed., introducción y notas de Manuel Díaz Castillo, Barcelona, Octaedro, 2000, pp. 109-112.
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CONSIDERACIONES FINALES
No es ahora tiempo de plantearse ya la veracidad o la justeza de las imágenes 
que se dan de las otras culturas y pueblos. Superados los primeros momentos en 
los que las ciencias sociales creyeron aportar disciplina o claridad a la constitución 
emocional e intelectual de aquéllos, es llegado el momento de aprestar un conjunto 
de cautelas, de métodos y de instrumentos de observación para impedir que aniden 
en el lenguaje y en los rituales sociales una serie de fantasmas que nos impiden 
apreciar la conformación humana de los otros, porque al mismo tiempo nos están in-
vitando a una fantasía en la que siempre resultamos favorecidos, o al menos tran-
quilizados.
Ningún esfuerzo educativo que trate de liberar a los seres humanos puede ser 
desdeñado. Acaso la liberación de las cargas seculares que suponen los prejuicios, 
estereotipos y tópicos acerca del “Otro” y del “Yo” que coartan, y a menudo impiden 
la comprensión y la colaboración entre los pueblos, sea una de las más nobles labo-
res que pueda exigirse a la institución educativa este tiempo.
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